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Nº7.  Noviembre-2011
Queridos lectores:

Con este número comenzamos nuestro tercer año como periodistas, y esperamos que sean esperamos que sean muchos números más.


También empezamos en toda la diócesis de Albacete un nuevo plan de pastoral que se titula: “Nos renovamos para evangelizar” que durará hasta el año 2016.


 También empezamos este domingo el adviento tiempo en el que nos preparamos para la venida del Señor.


Y como todos sabemos que estamos en tiempos de crisis, y desde estas páginas queremos hacer un llamamiento a que seamos más solidarios.


En este número incluimos lo de siempre, solo que esta vez le damos un rincón para que los jóvenes que estuvieran en la Jornada Mundial de la Juventud con el Papa nos cuenten sus impresiones sobre dicho acontecimiento.


También os invitamos a que todo aquel que quiera colaborar que nos mande sus artículos. Y si alguno quiere pertenecer al equipo de redacción será bien recibido.


Esperamos que os guste:

El equipo directivo
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“Estad atentos y vigilad, porque ignoráis cuándo será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuándo viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. 
No sea que llegue.”


¿Qué es el año litúrgico?

Se llama Año Litúrgico o año cristiano al tiempo que media entre las primeras vísperas de Adviento y la hora nona de la última semana del tiempo ordinario, durante el cual la Iglesia celebra el entero misterio de Cristo, desde su nacimiento hasta su última y definitiva venida, llamada la Parusía. Por tanto, el año litúrgico es una realidad salvífica, es decir, recorriéndolo con fe y amor, Dios sale a nuestro paso ofreciéndonos la salvación a través de su Hijo Jesucristo, único Mediador entre Dios y los hombres.

 El Año Litúrgico tiene dos funciones o finalidades:

a) Una finalidad catequética: quiere enseñarnos los varios misterios de Cristo: Navidad, Epifanía, Muerte, Resurrección, Ascensión, etc. El año litúrgico celebra el misterio de la salvación en las sucesivas etapas del misterio del amor de Dios, cumplido en Cristo.

b) Una finalidad salvífica: es decir, en cada momento del año litúrgico se nos otorga la gracia especifica de ese misterio que vivimos: la gracia de la esperanza cristiana y la conversión del corazón para el Adviento; la gracia del gozo íntimo de la salvación en la Navidad; la gracia de la penitencia y la conversión en la Cuaresma; el triunfo de Cristo sobre el pecado y la muerte en la Pascua; el coraje y la valentía el día de Pentecostés para salir a evangelizar; la gracia de la esperanza serena, de la honestidad en la vida de cada día y la donación al prójimo en el Tiempo Ordinario, etc. Nos apropiamos los frutos que nos trae aquí y ahora Cristo para nuestra salvación y progreso en la santidad y nos prepara para su venida gloriosa o Parusía.

En lenguaje más simple: el Año Litúrgico honra religiosamente los aniversarios de los hechos históricos de nuestra salvación, ofrecidos por Dios, para actualizarlos y convertirlos, bajo la acción del Espíritu Santo, en fuente de gracia divina, aliento y fuerza para nosotros.

Esquema del Año Litúrgico

	Inicio del Año Litúrgico 
	Adviento 
	4 domingos 

	25 diciembre – 6 enero 
	Navidad 
	2 domingos 

	Domingo siguiente al 6 enero 
	Epifanía 
	1 domingo 

	Lunes siguiente 
	Tiempo Ordinario 
	5 a 9 semanas 

	Miércoles de Ceniza 
	Cuaresma 
	40 días 

	Jueves Santo a Sábado Santo 
	Vigilia Pascual 
	3 días 

	Centro del Año Litúrgico
Domingo de Resurrección 
	PASCUA 
	50 días 

	Siguiente domingo 
	Pentecostés 
	1 semana 

	Siguiente domingo 
	Tiempo Ordinario 
	21 a 25 semanas 

	Último Domingo Ordinario 
	Cristo Rey 
	Término del Año Litúrgico 
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Se estima que la población de Palestina en la época del Señor Jesús era de cerca de un millón de personas. En la sociedad israelita de ese tiempo había tres clases sociales: una alta (jefes políticos y religiosos, grandes comerciantes y terratenientes, publicanos), una media (comerciantes y artesanos, sacerdotes y escribas) y otra pobre (jornaleros, mendigos, leprosos, esclavos).

Los principales oficios eran la agricultura, la ganadería, la pesca (en el lago de Galilea), trabajos artesanales (alfarería, zapatería, carpintería, albañilería) y el comercio. La atención del templo daba trabajo a un gran número de sacerdotes y levitas.

El ambiente geográfico del Nuevo Testamento

El país de los judíos estaba geográficamente dividido en regiones con diferencias climáticas y ambientales: al sur, Judea y el desierto de Judá, en el centro Samaría, al norte, Galilea; estaban, además, la región del Jordán y de la Decápolis al Oeste y la costa mediterránea al Este. Las regiones del norte y de la costa eran ricas en agricultura, pero sus habitantes eran considerados judíos de segunda clase, y en ellas eran numerosos los núcleos de población enteramente paganos o, al menos, pagan izados. La región del centro estaba habitada por descendientes de antiguos inmigrados no-judíos: los samaritanos. Al sur, en Judá, se encontraba el centro religioso de la nación judía: el

Templo y el Sanedrín.

La población se dedicaba mayoritariamente a la ganadería y a la agricultura. No faltaban los comerciantes y los pequeños artesanos de los diferentes oficios: herreros, picapedreros, carpinteros, tejedores, queseros, pescadores... Al nacer Jesús en el reino judío, gobernaba Herodes I el Grande, vasallo del imperio romano. Ni el territorio ni las gentes que componían su reino eran homogéneos.

Ambiente social

El gobierno imperial romano dominaba militarmente la región y garantizaba el orden público, el pago de impuestos al Senado romano y la fidelidad del pueblo judío al emperador. Con todo, los judíos gozaban de cierta libertad e independencia en cuestiones administrativas internas.

El gobierno judío estaba en manos del consejo del Sanedrín, compuesto de 72 miembros bajo la presidencia del Sumo Sacerdote. Tres grandes grupos reagrupaban las fuerzas dentro del Sanedrín.

Los sacerdotes, encabezados por el Sumo Sacerdote, eran los descendientes de las familias sacerdotales que durante siglos habían ejercido su ministerio en el Templo de

Jerusalén. Las grandes familias sacerdotales controlaban el comercio que se desarrollaba a expensas del Templo. Los sacerdotes se mantenían de las ofrendas de los fieles, del pago de diezmos e impuestos y de abundantes donativos del pueblo.

El partido saduceo estaba formado por senadores procedentes de la aristocracia laica, por lo general, grandes propietarios. Eran muy conservadores en lo religioso; admitían sólo como Escritura el Pentateuco, no creían en la resurrección ni en la venida del

Mesías; en lo político favorecían la colaboración con las fuerzas romanas de ocupación.

El tercer grupo era el partido fariseo. Estaba formado por laicos dedicados al estudio de la Escritura, empeñados en cumplir sus prescripciones hasta la última línea. Daban mucha importancia a que se pagaran al Templo los diezmos de las cosechas como expresión de acción de gracias a Dios por sus beneficios. Se esforzaban por vivir rectamente, pero despreciaban y se apartaban de aquellos que no vivían de acuerdo con la Escritura, sea por ignorancia o por opción. Debido a su buena voluntad y a su empeño por vivir según la voluntad de Dios, gozaban de enorme autoridad moral ante el pueblo, que los apreciaba. Se esforzaban por comprender mejor las Escrituras y enseñarlas a las gentes en las sinagogas y lugares de estudio.

Había además otros grupos, que se mantenían al margen de la política oficial del

Sanedrín, pero que ejercían su influencia entre la población de la época. Era una secta que había roto con el sistema político y religioso. Sostenía que el culto y el Templo eran inválidos porque el sacerdocio que los sostenía era ilegítimo. Vivían en comunidades cerradas, dentro y fuera de las poblaciones. Su centro se encontraba en el monasterio de Qumrán, junto al mar Muerto, donde vivía el dirigente, llamado con el título de Maestro de justicia. Eran severísimos en la observancia de la Escritura.

Los samaritanos eran los habitantes de la región de Samaría. Con el tiempo habían aceptado la religión judía. Aceptaban, como los saduceos, sólo el Pentateuco. Los judíos los miraban con desprecio por considerarlos herejes. Las relaciones entre judíos y samaritanos fueron siempre muy tensas.

Había, por último, también grupos baptistas que, al estilo de los antiguos profetas, se retiraban al desierto o a las orillas del Jordán. Vivían en comunidades donde esperaban la venida inminente del Mesías. Se preparaban a esta venida mediante unos ritos de purificación y de penitencia entre los que destaca el bautismo en el río o en estanques a propósito. Juan Bautista era dirigente de uno de estos grupos. Al parecer, Jesús y algunos de sus discípulos pertenecieron durante una época a estos grupos baptistas.

Ambiente religioso

El centro de la religiosidad judía lo constituía el Templo. Era el “sacramento” de la constante presencia invisible de Dios en medio del pueblo. Diariamente, mañana y tarde, se ofrecían sacrificios a Dios en nombre de toda la nación; durante todo el día los fieles concurrían para ofrecer sacrificios y ofrendas personales de petición, de perdón o de acción de gracias. Tres veces al año, por Pascua, Pentecostés y Tabernáculos (al fin de las cosechas) se hacía una fiesta de peregrinación. Eran muchos los que desde los distintos rincones del país caminaban hacia Jerusalén para celebrar la fiesta y alegrarse juntos por los favores divinos.

Otro elemento importante era la sinagoga. El judío estaba obligado a rezar tres veces al día, uniéndose así a los sacrificios que en el Templo se ofrecían por toda la nación. El lugar de reunión era la sinagoga. Esta era además lugar de estudio diario de la Escritura, lugar donde los fariseos enseñaban y tribunal local de justicia. En la oración de la mañana de los sábados, que era obligatorio hacerla en común, se leían y se comentaban capítulos del Pentateuco y de los libros de los

Profetas con el fin de descubrir la voluntad de Dios en la vida del pueblo.

Muy viva, particularmente en esta época, era la esperanza mesiánica. Desde el Exilio, al extinguirse la dinastía davídica en Jerusalén y, vistas las decepcionantes figuras de dirigentes que el pueblo había ido teniendo, se había propagado la convicción de que

Dios haría surgir un nuevo David que volvería a la nación el esplendor inicial. El término

Mesías significa en hebreo ungido, y se aplicaba al rey, al cual se le ungía la cabeza con aceite en los ritos de entronización. Cada grupo político-religioso tenía una idea propia de Mesías. Excepto los saduceos, todos los demás esperaban uno o más Mesías. Los fariseos esperaban un nuevo David. Los esenios esperaban dos Mesías, uno de estirpe real, Hijo de David, y otro de familia sacerdotal; y ambos gobernarían la nación, cada uno desde su puesto. Otros grupos esperaban un Mesías bajo la forma de profeta que purificara al pueblo de sus pecados.

Conviene tener también presente que una parte importante de la nación judía vivía en la diáspora, es decir, esparcida por las tierras del imperio. Estas comunidades leían la Escritura traducida al griego, tenían sus propios maestros e intentaban dialogar con la cultura greco-romana en que se hallaban inmersos. Eran favorables a ganar adeptos y prosélitos a la religión judía entre los paganos. Se hallaban en comunión con el centro religioso de Jerusalén mediante el pago de un impuesto anual. Las comunidades de la diáspora serán el caldo de cultivo de los nuevos cristianos en las costas mediterráneas.

Carlos Bermejo.
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Hoy entrevistamos a las catequistas del curso “Saber amar” Dolores y Mª Carmen:
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¿En que consiste el curso que estáis dando?

El curso se llama aprendamos a amar y consiste en que los jóvenes descubran la sexualidad como una dimensión positiva de la persona.

¿Por qué es para los chicos/as de 1º de la ESO?

 Por que a estas edades hay muchas dudas sobre los cambios que se producen en su cuerpo, tanto físico como psicológico y también tienen dudas sobre como relacionarse con los amigos.

¿Qué aprenden?

· A conocerse, quererse y valorarse a si mismos

· A utilizar su cuerpo a través de la adquisición de hábitos adecuados de higiene y alimentación y habilidades de comunicación apropiadas a su edad

· A compartir criterios, valoraciones, sentimientos y nuestra búsqueda de la fe en Jesucristo.

¿Para que les sirve?

· Para ser cada día mejores personas y buenos cristianos

· Para comunicar asertivamente con los demás, expresando lo que sienten y piensan sin herir a los demás.

¿Cómo se puede poner vuestro curso en práctica?

Practicando a través de juegos y dinámicas de grupo los conceptos explicados.

¿Vuestros alumnos, que preguntas os suelen hacer?

Sobre las amistades, los cambios físicos, las relaciones de novios, sobre como pueden respetar a los demás y que les respeten a ellos.

¿Os gustan las actividades que hacéis? ¿Ponen quejas?

Participan mucho y no ponen quejas

¿Vosotras creéis que les gusta?

Si, tanto los chicos/as como las catequistas estamos muy ilusionados/as con el grupo.

¿Entienden lo que explicáis?

Si, porque pueden hacer todas las preguntas que quieran.
Lucía Picazo
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1. LOS TRES DONES
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Cierta vez, un hombre logró congraciarse con Dios que le ofreció tres dones, que los pi​diera echando tres dados.

 El hombre volvió feliz a su casa y comunicó a su mujer la noticia. Ella, le dijo en seguida que echa​se los dados para pedir, primero riquezas. El hom​bre repuso a esto: "los dos tenemos la nariz peque​ña y fea, la gente se ríe de nosotros; pidamos pri​mero una hermosa nariz, pues la riqueza no puede quitarnos tal deformidad". Pero la mujer prefería la riqueza y tomándolo de la mano, dijo que echara los dados; él la retiró arrojó los dados exclamando: "¡Que tengamos bellas narices!". El cuerpo se les cubrió, de muchas hermosas narices, pero les re​sultaba un estorbo tan grande que convinieron en echar los dados por segunda vez para pedir su eli​minación. Así sucedió, más, perdiendo sus propias narices, quedaron del todo desnarigados.

De esa manera desperdiciaron dos dones y no sabían qué hacer. No les quedaba más que un sólo don para pedir. Habiendo perdido sus propias nari​ces quedaban peor que antes. Deseaban tener una hermosa nariz, pero temían que se les interrogase acerca de semejante transformación y que los to​masen por tontos, incapaces de remediarlo ni aún con la ayuda de las tres gracias, se pusieron de acuerdo y volvieron a echar los dados pidiendo nue​vamente la misma fea y pequeña nariz de antes.

                                                                           Autor desconocido.

2. NO HAY QUE TEMER

Temía estar sólo, hasta que... aprendí a que​rerme a mí mismo.

Temía lo que la gente opinara de mí, hasta que... me di cuenta que, de todos modos opinarían de mí.

Temía me rechazaran, hasta que... entendí que debía tener fe en mi mismo.

Temía al dolor, hasta que... aprendí que este es necesario para crecer.

Temía a la verdad, hasta que... descubrí la fe​aldad de las mentiras.

Temía a la muerte, hasta que... aprendí que no es el final, sino más bien el comienzo.

Temía al odio, hasta que... me di cuenta que no es otra cosa más que "IGNORANCIA."

Temía al ridículo, hasta que... aprendí a reírme de mí mismo.
Temía hacerme viejo, hasta que... comprendí que ganaba sabiduría día a día.

Temía el pasado, hasta que... comprendí que no podía herirme más.

Temía a la oscuridad, hasta que... vi la belleza de la luz de una estrella.

Temía el cambio, hasta que... vi que aún la ma​riposa más hermosa, necesitaba pasar por una me​tamorfosis antes de volar.

Hagamos que nuestra vida en cada día tenga más vida y si nos sentimos desfallecer..., no olvide​mos que al final... siempre hay algo más...
                                                                          Autor desconocido

3. LA RIQUEZA

Un día bajó el Señor a la tierra en forma de mendigo y se acercó a casa de un zapate​ro pobre y le dijo: "hermano, hace tiempo que no como y me siento muy cansado, aunque no tengo ni una sola moneda quisiera pedirte que me arreglaras mis sandalias para poder seguir cami​nando." El zapatero le respondió: "¡yo soy muy po​bre y ya estoy cansado que todo el mundo viene a pedir y nadie viene a dar!"
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El Señor le contestó: "yo puedo darte lo que tú quieras." El zapatero le pregunto: "¿dinero inclusi​ve?" El Señor le respondió: "yo puedo darte 10 mi​llones de euros, pero a cambio de tus piernas." "¿Para qué quiero yo 10 millones de euros si no voy a poder caminar, bailar, moverme libremente?", dijo el zapatero.

Entonces el Señor replicó: "está bien, te podría dar 100 millones de euros, a cambio de tus bra​zos."

El zapatero le contestó: "¿para qué quiero yo 100 millones de euros si no voy a poder comer so​lo, trabajar, jugar con mis hijos?". 

Entonces el Señor le dijo: "en ese caso, yo te puedo dar 1.000 millones de euros a cambio de tus ojos." El zapatero respondió asustado: "¿para qué me sirven 1.000 millones de euros si no voy a poder ver el amane​cer, ni a mi familia, ni a mis amigos, ni todas las co​sas que me rodean?”Entonces el Señor le dijo: "ah hermano mío, ya ves qué fortuna tienes y no te das cuenta".

                                                                           Autor desconocido.

Isabel Colomer
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A continuación, os presentamos, algunos de los testimonios de los jóvenes de la parroquia que fueron a la Jornada Mundial de la Juventud. Dichos testimonios fueron leídos en la misa de conmemoración de la JMJ.
TESTIMONIO DE ELENA PICAZO:

Se nos presentó la Jornada Mundial de la Juventud como un acontecimiento único e irrepetible, pero realmente, ¿fue solo eso lo que supuso para los que estuvimos la oportunidad de estar allí?

Cuesta mucho encontrar las palabras exactas con que poder definirla, y es que, por muchos diccionarios o enciclopedias en los que buscáramos, no encontraríamos el término apropiado. Las palabras correctas solo podemos encontrarlas en las vivencias personales de cada uno y en los sentimientos que se nos despertaron.

Desde mi propia experiencia personal, la JMJ me ha marcado un antes y un después, un modo diferente de ver las cosas, de enfrentarme a los problemas, y sobre todo, de vivir el día a día. En definitiva, un modo diferente de afrontar las vida. 
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Cuesta creer que una semana pueda llegar a marcarte tanto, pero es así. Te vas sin saber que cuando vuelvas ya no será lo mismo, porque has conocido gente increíble, otras formas de vivir la religión y sobre todo el conocer experiencias que pueden llegar a rozar la perplejidad y lo asombroso; y el grupo de jóvenes de la Asunción tuvimos la suerte  de poder vivir esos días allí en Madrid junto a miles de peregrinos  y de poder compartir esos momentos con jóvenes de otras parroquias de Albacete.

Transcurrimos la semana realizando  numerosas actividades conjuntas programadas cada día, desde catequesis, testimonios y conciertos hasta cine y visitas a museos. Era prácticamente inevitable no terminar rendidos

Pasamos calor, frío, sufrimos la lluvia, los agobios, el metro, las largas esperas pero nada pudo arrebatarnos la ilusión y las ganas de vivir el día a día. Y a pesar de tener todos los factores climatológicos en nuestra contra, es en momentos como esos, es cuando uno se da cuenta realmente de que la JMJ fortalece a la Iglesia en los momentos difíciles como los que está atravesando.

Pero, sin duda, no hubiéramos podido estar allí sin el apoyo y la ayuda de la parroquia y el de todos los que la forman por la colaboración que nos han ofrecido. Por todo ello, gracias, gracias por habernos ayudado a  vivir esta experiencia inolvidable y permitirnos que sigamos firmes y arraigados en la fe.

TESTIMONIO DE JUAN ANDRÉS GARCIA:

El cansancio se iba notando después de haber estado 5 días compartiendo experiencias con más de medio millar de jóvenes, sacerdotes y religiosas de Nigeria, Gabón, Perú, Italia,  Estados Unidos y otros muchos países, aquí, en Albacete. Tenía miedo de estar agotado cuando comenzara oficialmente la Jornada Mundial de la Juventud. Lo mismo que en los Días en la Diócesis algo, en mi interior, me invitaba a estar en el Seminario, con los jóvenes extranjeros, así, algo me invitaba a ir a Madrid a pesar de no saber qué me iba a esperar allí. 

Durante todo el año, en el Grupo de Jóvenes, estuvimos hablando sobre qué era la Jornada Mundial de la Juventud, para qué y por qué se realizaban, en qué consistían, pero nada me habría hecho imaginar lo que allí viviría.

Muchos de los jóvenes a mi cargo estaban asustados por si en Madrid habría algún atentando o por si los “antipapas” o las huelgas de metro arruinarían nuestra participación.

Al llegar a Madrid, la alegría y la ilusión de saber que algo grande estaba a punto de comenzar iban llenando poco a poco nuestros corazones. El ir por las calles conociendo la zona donde íbamos a descansar, y que los viandantes y voluntarios nos fueran dando la bienvenida, hacía que nos sintiéramos un elemento importante dentro del Plan de Dios.
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Allí se forjaron intensas relaciones de amistad, con personas que viven en la misma ciudad que nosotros pero que nunca habíamos tenido la oportunidad de conocer. Personas de un valor humano incalculable que hicieron de nuestra estancia en Madrid una auténtica fiesta, aprovechando cada instante y disfrutando de cada momento. Ellos son los culpables, en gran parte, de que esta JMJ nunca se borre de nuestros corazones.

Viendo fotos de cristianos perseguidos por el mundo, escuchando testimonios de sacerdotes olvidados por sus gobiernos, viendo películas basadas en hechos reales sobre muchos sinsentidos políticos, se te rompía el alma. Ver y escuchar cómo hermanos nuestros mueren por ir a misa, por llevar un crucifijo, por decir que creen en Dios y que nosotros no seamos capaces de venir a misa, de formarnos, de vivir nuestra fe, por comodidad o porque tengamos otras actividades… es bastante duro.


En Madrid pudimos ver los distintos movimientos, grupos, asociaciones, y parroquias que componen la Iglesia católica universal. Allí, podías estar en el estadio de fútbol Santiago Bernabéu y a la vez estar en un concierto de grupos católicos. Podías estar en un pub y confesarte, rezar en un espacio reservado para capilla o ver al Santísimo expuesto. Podías comprobar cómo Dios estaba en cada una de aquellas cosas por novedosas que fueran, a la vez que todas ellas servían como instrumentos suyos para llegar hasta nosotros.


El ir por las calles de Madrid y saludarnos entre grupos de peregrinos, el llenar las estaciones de metro de alegría y cantos, el animar los trayectos de un sitio a otro en metro o autobús, hacía que un Espíritu Santo joven se hiciera presente, revitalizando y evangelizando aquella ciudad.


Hasta llegar a Cuatro Vientos tuvimos que superar mucho calor, una temperatura de 42ºC hacía de los 3 kilómetros que tuvimos que andar un auténtico sufrimiento. Pero Dios cuida de todos y cada uno de sus hijos y se servía de hermanos nuestros para reconfortarnos en el camino. Gente que estaba en sus casas y que seguramente muchos ni creerían cogían lo que tenían a mano con tal de poder refrescarnos o darnos agua para hacernos aquello más llevadero. Además, personas mayores se asomaban a los balcones y te decían: “Gracias por estar aquí, gracias por venir”.


Yo, junto con 4 jóvenes más de la diócesis, tuve el honor y el privilegio de estar en las primeras filas tanto en la Vigilia como en la misa de Cuatro Vientos. Estando allí delante, cerca del escenario, muchas veces echaba la mirada hacia atrás y veía todo aquello, kilómetros y kilómetros llenos de jóvenes, portando las banderas de sus países, alegres, cantando. Veías que Alguien Grande, Cristo, nos había llevado allí, a vivir aquello en esta época de la Historia, para después contar lo que las cámaras no fueron capaces de grabar y captar: la fe que allí se palpaba y el sentimiento de Iglesia unida que allí se ponía de manifiesto.


Cuando a mitad de la Vigilia comenzó aquel diluvio de agua y viento, algo te invitaba a mantenerte firme, a no moverte de allí. Ese algo era Dios, que mediante su Espíritu Santo quiso demostrar a la Humanidad que a pesar de lo mal que vayan las cosas, a pesar de todo lo que pueda pasar, si le tenemos a Él, nada hemos de temer. Era espectacular ver que todos los que allí estábamos, a pesar de estar empapados y de tener frío, aguardábamos en nuestros sitios sin movernos, incluso el Santo Padre, con su avanzada edad quiso quedarse allí, junto a nosotros. Cuanto más llovía, los jóvenes más cantábamos y más gritábamos el nombre del Papa, porque el mundo necesitaba ver a una Iglesia unida en las dificultades y así fue. Cuando el Papa alzó al Santísimo, el silencio inundó aquel recinto de Cuatro Vientos. Ver miles y miles de jóvenes en silencio, de rodillas sobre el barro, todos reunidos por el Santo Padre, en torno a Cristo, fue una experiencia que resolvía todas las dudas de fe que pudieras albergar. Aquello te llenaba de felicidad y comprendías que Cristo era el único capaz de hacer que eso fuera posible.

Ver, dormir y convivir con multitud de jóvenes fue algo indescriptible. A pesar del calor, de los fallos técnicos, a pesar de estar allí 2 millones de personas de todo el mundo y de hablar todo tipo de lenguas, todos nos entendíamos, porque quien nos había congregado allí, nos conocía perfectamente y sabía que no podía abandonarnos. Personas desconocidas, de países que parecían tan lejanos, te ayudaban y te daban agua, te protegían con un paraguas, compartían lo que tenían contigo, te ayudaban en lo que necesitases...se hacía presente el lenguaje del amor fraterno.


El Papa nos encargó una misión: contar a todos lo que allí habíamos visto y vivido, al regreso a nuestros sitios de origen, siendo testimonio vivo de la Palabra de Dios. Eso es lo que hoy intentamos transmitiros.
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TESTIMONIO DE ANTONIO MIGUEL GARCIA:

Frecuentemente se había oído acerca de las Jornadas Mundiales de la Juventud. Veíamos al Papa viajar a un país y ser acogido por verdaderas multitudes de jóvenes. Y quiso Dios dar una oportunidad a España de celebrar una en nuestra capital. Y es entonces cuando empiezas a comprender qué es una Jornada Mundial de la Juventud, más allá de lo que pudieras ver en los periódicos o la televisión. Desde un tiempo previo, empiezas a sentir diferentes cosas. En ocasiones, te cansa tan sólo la idea de todo lo que tienes que hacer para organizarlo, para ir. Otras veces piensas que vas a ir a un sitio en el que vas a pasar calor, en el que dormirás mal… Pero conforme se va acercando el momento, estas sensaciones se olvidan; y dejan paso a una sensación mucho mejor: la sensación de que va a ser increíble. Antes de ir, ya sospechas lo que vas a vivir. Pero tan sólo lo sospechas. 

Fueron dos semanas dignas de recordar. Tanto los días previos, los Días en las Diócesis, en la que acogimos a gente de todo el mundo en nuestra ciudad, como en la propia JMJ, lo que pasó es indescriptible. Podría  hacer una crónica de los momentos que vivimos, de los actos a los que fuimos… Testimonios de cristianos de todo el mundo, Adoraciones Eucarísticas multitudinarias; y en general, un ambiente increíble. Gente que nos paraba por la calle y nos agradecía el haber ido a Madrid, gente que nos daba, literalmente, su bendición. Saludamos a gente de multitud de países, recibimos saludos en diversas lenguas. Tan sólo encontrarse con otro grupo de peregrinos ya era motivo para sonreír. 

Pero prefiero centrarme tan solo en un momento; y este es el momento de la Vigilia en Cuatro Vientos. Ya sabréis por la tele o por la radio las condiciones meteorológicas en que estuvimos. Y yo ahora lo que quiero deciros es cómo estuvimos. Realmente, nos las tuvimos que ver con un sol abrasador, que nos ocupó la mayor parte del día. Después dimos gracias a Dios porque una nube cubrió nuestras cabezas, bajando las temperaturas; aunque más tarde esas mismas nubes trajeron una lluvia intensa acompañada de un viento que nos obligó a refugiarnos lo mejor que pudimos. Pero por más que lo pienso, esa lluvia fue una suerte. Porque gracias a esa lluvia se vio una gran verdad; que no estábamos allí por casualidad. Estábamos allí diciendo que no nos íbamos. Estábamos allí diciendo que no a la lluvia. Estábamos allí diciendo que no a los que estaban en contra de la visita del Papa. Estábamos allí diciendo que sí a Dios. 

Aquella noche dimos testimonio, y un testimonio que mucha gente tardará en olvidar; entre ellos nosotros mismos. Lo vivido, es indescriptible. Estas palabras escritas en un papel son incapaces de encerrar la verdadera grandiosidad del momento, y ni todas las fotos y vídeos del mundo son capaces de, ni tan siquiera, imitar lo vivido allí. Pero aprovechando los recuerdos y esta oportunidad, quiero dar las gracias a todos los que hicieron posible ir, y una de las mejores formas que se me ocurrió de agradecerlo fue dando testimonio de lo vivido. Como dijo Juan Pablo II, “no tengáis miedo”; y aquella noche demostramos que no tenemos miedo. 

TESTIMONIO DE NIEVES PICAZO:

Cuando te piden que hagas un testimonio sobre una de las experiencias que han marcado tu vida piensas que es una cuestión fácil, pero a la hora de la verdad te das cuenta de que es difícil, porque uno no puede plasmar en un papel cada día, cada minuto y cada segundo vivido con intensidad.

Cuando comenzamos a preparar la JMJ no me planteaba lo que de verdad iba a ser, no te imaginas que siete días te hagan cambiar en tu forma de ver la vida. Convivimos con personas maravillosas, vivimos experiencias inigualables con peregrinos de todo el mundo, hicimos todo tipo de actividades como cine, conciertos, museos, exposiciones de fotografía… había un sinfín de lugares a los que ir, con razón por las noches caíamos rendidos nada mas llagar.
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Pero a pesar del cansancio y de la falta de sueño la sonrisa nunca se nos borraba de la cara, nos reíamos hasta cuando nos teníamos que duchar a las 8 de la mañana en las duchas de agua helada, cuando esperamos horas y horas bajo el sol la llegada del Papa pero siempre con una sonrisa.

Durante estos siete días el clima no nos acompañó mucho, hizo un calor infernal, llovió y tronó y a pasar de eso seguíamos firmes y con más ganas de seguir hacia delante, de seguir caminando junto a Cristo.

Y no querría terminar sin agradecer a todas esas personas que nos ayudasteis a que esto fuera posible y poder hacer de este gran sueño una realidad que ha marcado el rumbo de nuestras vidas. ¡Gracias a todos!

TESTIMONIO DE PABLO GUERRERO:

Madrid fue algo increíble e irrepetible nunca vivido y que nunca viviré, esta frase parezco que soy y hablo muy exagerado pero en mi opinión y hoy por hoy en la de muchos otros se que es así, desde que vino la cruz en Diciembre a Albacete supe que este encuentro en Madrid iba a ser especial iba a sentir cosas muy fuertes que aunque me cuestan expresarlas verbalmente, pero yo pienso y creo que lo hago con gestos o acciones y creo que a veces eso es lo mas importante, se fue la cruz y a mi personalmente se me quedo un vacío interno difícil de ocupar, yo quería mas y mas cruz pero bueno, pensé y reflexione y dije, en Madrid la veré, junto con otros miles y miles de cristianos los cuales piensan igual que yo y así fue, llegue a Madrid posteriormente de unos días en la diócesis los cuales yo solo pude estar en 1 día y medio pero los cuales me llenaron mucho y me dio aun mas alas para llegar a Madrid con unas ganas e ilusiones que ni hasta yo creería antes de que llegase a aquí la cruz, aquí en Madrid conocí a gente muy muy especial a las cuales hoy por hoy los considero amigos, se que fueron pocos días pero para mi fueron muy intensos y gratificantes con ellos, misas, visitas a museos, conciertos, dormir al aire libre en el aeródromo de cuatro vientos etc..

En fin creo que me quedo muy muy corto para expresar todo lo vivido en esa ciudad en el mes más calido del año y rodeado de unos 2 millones de cristianos...
Solo quiero  agradecer a todas las personas que han hecho todo lo posible para que nosotros hayamos vivido una semana llena de ilusiones y sobre todo de fe en Madrid. MUCHAS GRACIAS


Querido Papá:     

   Me gustaría recordarte que vamos a entrar en un periodo importante para los cristianos.   Por si se te ha olvidado es el Adviento…  Significa “VENIDA DEL REDENTOR “, y consiste, nada más y nada menos que un tiempo de preparación para acoger el Nacimiento de Jesús.

¿   Que qué tiene de especial?  

    Vamos a ver, como te he dicho, Cristo, el Hijo de Dios, va a venir de nuevo, no ya en cuerpo, sino a nuestros corazones, para volver a recordarnos que siempre se encuentra presente entre todos nosotros, pues siempre está con nosotros si lo deseamos y tenemos fe.        Pero para eso tenemos que prepararnos, para poder acogerlo con todo el amor, cariño y fe que se merece, y por ello este  tiempo lo denominamos adviento, que como te he dicho antes es la acogida al Redentor, por lo que debemos de tener un momento de reflexión sobre cómo queremos darle su bienvenida, su debida acogida, pues El vino a salvarnos,  para indicarnos el camino a seguir.

  Te diré algunas cosas que sabes y que me gustaría que recuerdes:    

                                                     Significado  

   La palabra latina "adventus" significa “venida”. En el lenguaje cristiano se refiere a la venida de Jesucristo. La liturgia de la Iglesia da el nombre de Adviento a las cuatro semanas que preceden a la Navidad, como una oportunidad para prepararnos en la esperanza y en el arrepentimiento para la llegada del Señor.

   El tiempo de Adviento es un período privilegiado para los cristianos ya que nos invita a recordar el pasado, nos impulsa a vivir el presente y  la Iglesia, es decir, toda la familia cristina para comenzar el año litúrgico, celebra la llegada de Cristo con los hombres con una gran fiesta a la cual llamamos Navidad. Esta fiesta es tan importante para los cristianos que la Iglesia, antes de celebrarla, prepara a sus hijos durante el período conocido como Adviento. 

¿Qué es el Adviento?

   Es el período de cuatro semanas en que la Iglesia se prepara, este año comienza el día 27 de Noviembre, y dura cuatro domingos, y que tenemos que preparar  en una actitud de esperanza y alegría, para celebrar el nacimiento de Jesucristo.

   La palabra Adviento significa “llegada” y claramente indica el espíritu de vigilia y preparación que los cristianos deben vivir. Al igual que se prepara la casa para recibir a un invitado muy especial y celebrar su estancia con nosotros, durante los cuatro domingos que anteceden a la fiesta de Navidad, los cristianos preparan su alma para recibir a Cristo y celebrar con Él su presencia entre nosotros.

   Durante el Adviento los cristianos renuevan el deseo de recibir a Cristo por medio de la oración, el sacrificio, la generosidad y la caridad con los que nos rodean, es decir, renovamos nuestra vida procurando ser mejores para recibir a Jesús.

   La Iglesia, durante las cuatro semanas anteriores a Navidad, y especialmente los Domingos, dedica la liturgia de la Misa a la contemplación de la primera “llegada” de Cristo a la tierra, de su próxima “llegada” triunfal y la disposición que debemos tener para recibirlo. El color morado de los ornamentos usados en sus celebraciones, nos recuerda la actitud de penitencia y sacrificio que todos los cristianos debemos tener para prepararnos a tan importante evento.

   La familia, como Iglesia doméstica, procura reunirse para hacer más profunda esta preparación. En todas estas Eucaristías el sentido de penitencia y sacrificio se enriquece por la esperanza y el espíritu de fraternidad y generosidad que surge de la alegría de que Dios pronto estará con nosotros.

¿Qué podemos hacer en casa?

   - Para crear el ambiente espiritual propio del adviento, podemos preparar en casa, junto a los hijos, la "Corona de Adviento”, hecha de ramas verdes que simbolizan la esperanza en la venida de Cristo al mundo. El círculo de la corona es símbolo de la eternidad, porque no tiene principio ni fin, así como Dios que no tuvo principio ni tendrá fin.

   - Aún no es muy conveniente preparar el pesebre con el nacimiento, ya que es más propio de la Navidad, que vendrá después.

   - El adviento es un tiempo de espera gozosa. Podríamos colocar un cartel que diga algo así: "Jesús, Hijo de Dios y hermano nuestro, nosotros esperamos tu Nacimiento"

   - También para crear el clima espiritual entre los miembros de la familia, podemos colocar un cartel con las palabras del canto de adviento: "Despertemos, llega Cristo".

   - Que cada uno al comenzar este tiempo, el primer domingo, después de rezar juntos y encender la primera vela de la corona, escriba en una tarjeta cuáles serán sus metas en este adviento. La Iglesia en su oración nos dice que nos preparemos por medio de las buenas obras. Preparar el futuro.

  Triple finalidad:

   Recordar el pasado: Celebrar y contemplar el nacimiento de Jesús en Belén. El Señor ya vino y nació en Belén.

   Esta fue su venida en la carne, lleno de humildad y pobreza. Vino como uno de nosotros, hombre entre los hombres. Esta fue su primera venida.

   Vivir el presente: Se trata de vivir en el presente de nuestra vida diaria la "presencia de Jesucristo" en nosotros y, por nosotros, en el mundo. Vivir siempre vigilantes, caminando por los caminos del Señor, en la justicia y en el amor.

   Preparar el futuro: Se trata de prepararnos para la Parusía o segunda venida de Jesucristo en la "majestad de su gloria". Entonces vendrá como Señor y como Juez de todas las naciones, y premiará con el Cielo a los que han creído en Él; vivido como hijos fieles del Padre y hermanos buenos de los demás. Esperamos su venida gloriosa que nos traerá la salvación y la vida eterna sin sufrimientos.

   En el Evangelio, varias veces nos habla Jesucristo de la Parusía y nos dice que nadie sabe el día ni la hora en la que sucederá. Por ésta razón, la Iglesia nos invita en el Adviento a prepararnos para este momento a través de la revisión y la proyección:

   Revisión: Aprovechando este tiempo para pensar en qué tan buenos hemos sido hasta ahora y lo que vamos a hacer para ser mejores que antes. Es importante saber hacer un alto en la vida para reflexionar acerca de nuestra vida espiritual y nuestra relación con Dios y con el prójimo. Todos los días podemos y debemos ser mejores.

   Proyección: En Adviento debemos hacer un plan para que no sólo seamos buenos en Adviento, si no siempre.

Algo que no debes olvidar

El adviento comprende las cuatro semanas antes de la Navidad. El adviento es tiempo de preparación, esperanza y arrepentimiento de nuestros pecados para la llegada del Señor.

En el adviento nos preparamos para la navidad y la segunda venida de Cristo al mundo, cuando volverá como Rey de todo el Universo. Es un tiempo en el que podemos revisar cómo ha sido nuestra vida espiritual, nuestra vida en relación con Dios y convertirnos de nuevo. Es un tiempo en el que podemos hacer un plan de vida para mejorar como personas.

Cuida tu fe

Esta es una época del año en la que vamos a estar “bombardeados” por la publicidad para comprar todo tipo de cosas, vamos a estar invitados a muchas fiestas. Todo esto puede llegar a hacer que nos olvidemos del verdadero sentido del adviento. Esforcémonos por vivir este tiempo litúrgico con profundidad, con el sentido cristiano. De esta forma viviremos la navidad con un sentido pleno, de esperanza y con fe en la venida del Señor.

      En la Iglesia se pondrán varias velas, que iremos encendiendo cada Domingo de Adviento, cuyo significado te describo:

1 VELA AMARILLA: Representa la fe en Cristo. Por la fe aceptamos que toda revelación es venida de Dios para comprender asuntos que el hombre no puede llegar a conocer por su propia cuenta. Cristo es el autor de nuestra fe y sólo por ella el justo vivirá.

  2 VELA ROJA: Nos recuerda que toda la Sagrada Escritura nos habla de que Dios es amor. Por amor, Dios decidió enviar a su único hijo para salvarnos. Jesús es el ejemplo perfecto de ese amor. Él nos ha mandado amar a Dios y a nuestro prójimo. Este amor debe ser real y tiene prioridad sobre cualquier otro asunto en nuestra vida.

  3 VELA AZUL: El color de esta vela representa la justicia de Dios. La Biblia dice que Dios es justo y recto; todos sus caminos son justos y no hay iniquidad en él. La justicia es resultado del amor, sin este requisito no hay justicia. Dios es misericordioso y por eso es justo. Jesucristo nos invitó a buscar el reino de Dios y su justicia. Esta justicia basada en el amor es lo que Dios quiere que practiquemos como cristianos.

 4 VELA VERDE: Simboliza la esperanza del cristiano, la cual se sustenta en la persona de Cristo. La esperanza cristiana provoca en el creyente un pensamiento crítico sobre el pasado, el presente y el futuro; conoce la crisis y se aferra a la promesa divina. 
Y POR ÚLTIMO VELA BLANCA: Es la vela que simboliza la persona de Jesucristo, el hijo de Dios, nuestro Salvador, quien vino para ser luz en medio de las tinieblas y liberarnos de la opresión del pecado. Él es la fuente de nuestra fe, de nuestra esperanza. Su justicia es resultado de su infinito amor por nosotros y nos otorga una paz verdadera. 

     ¿Te ha quedado claro Papá?

Pablo Cifuentes y Fco. José Cifuentes


CARACTERISTICAS   DE   LA   MADUREZ   HUMANA


  Los padres queremos que nuestros hijos alcancen muchas cosas: cultura, deportes, idiomas, informática, valores humanos....por eso, los niños/adolescentes tienen que integrar lo que los padres les hemos ido diciendo desde la infancia con lo que les dice la calle, la pandilla, el colegio, los medios de comunicación, etc., y todo ello a la vez que lograr un sano concepto de sí mismos.    

         El niño que madura a su tiempo lo hace apenas sin esfuerzo, sin mérito propio, sino más bien porque ha tenido unas condiciones favorables, son los “niños buenos”. Por el contrario, un niño que no madura a su tiempo, no quiere decir que sea culpable, sino víctima de unos condicionamientos desfavorables.

         Nadie es irresponsable por deporte ni inmaduro por gusto, si lo enfocamos así, los padres podremos educar y ayudar a la madurez sin sentirnos frustrados o irritados. A la madure no se le puede poner fecha, pero sí promoverla.

       Hay siete aspectos importantes de la persona madura:

· Sentido de la vida .No es tener conocimientos ni adiestramiento, sino criterios éticos, sistema de valores, darle sentido al mundo y saber por qué hay que vivir.

· Autoestima. Quererse a uno mismo con realismo y con esperanza positiva, aceptar las deficiencias con sano y sereno sentido de superación, sin despreciarnos, sin acomplejarnos, observarse a uno mismo con cariño pero con desapego, reconocer nuestros fallos con expectativas positivas.

·  Desarrollo físico/mental. Está sujeto a condicionamientos hereditarios                                                     ambientales, temperamentales y de carácter.

· Apertura. Es la capacidad de tomar decisiones acordes con la edad. Lectura: a la vida, al conocimiento, al saber, a la experiencia, a los demás. Es optimismo sano y realista. 

· Libertad, autonomía personal. Las personas crecen cuando se les ayuda a ser capaces de valerse por sí mismas educándoles en libertad responsable. Ni niños dependientes ni demasiado atrevidos y audaces.

· Comunicación, sinceridad, sociabilidad, capacidad de tener amigos, de establecer relaciones cordiales y duraderas. No encasillar, fichar o caricaturizar a los demás. Es capacidad de escucha y comprensión.

·  Altruismo, solidaridad. Es la finalidad de lograr el bien común, tarea constructiva.

         Este esquema obliga a los padres a una ejemplaridad, pero sin desanimarse por no sentirse maduros ellos mismos. Nadie es maduro del todo, la vida es un proceso de lucha para alcanzar ese crecimiento total de la persona.

     Para ser educador no hace falta haber llegado a la meta, sino estar en tensión hacia ella.

Isabel Frías


Cuando decimos que algo es un tema de actualidad, es porque es noticia en esos momentos. Lo peor del tema que nos ocupa hoy es que es noticia siempre, y una o dos veces por  semana es noticia de portada. Todas las semanas en alguna ocasión vemos en los telediarios que una mujer ha sido asesinada. Debemos hacer todo lo posible por no acostumbrarnos  a escuchar expresiones del tipo: “una mujer ha muerto a manos de su pareja sentimental”, “todo apunta a que se trata de un nuevo caso de violencia de género”, y seguir lo que estábamos haciendo sin más.


Desde pequeños nos han enseñado que para resolver un problema lo primero que tenemos que hacer  es comprenderlo. ¿Nos hemos parado a pensar en el fondo del problema?, ¿hemos intentado comprender la verdadera dimensión de este problema?


Con la expresión “violencia de género”, se identifica la violencia, tanto física como psicológica, que se ejerce contra las mujeres por razón de su sexo, como consecuencia de su tradicional situación de sometimiento al varón en las sociedades de estructura patriarcal.


El término GÉNERO se refiere a las diferencias construidas por la sociedad para hombres y mujeres, a su forma de relacionarse y dividir sus funciones. Son las características sociales, culturales, políticas, psicológicas, jurídicas y económicas que hacen diferentes a las mujeres y los hombres.


La violencia de género se suele dar en el ámbito familiar, por eso también se suele hablar de violencia doméstica o familiar. El término violencia familiar alude a todas las formas de abuso que tienen lugar en las relaciones entre los miembros de la familia. La relación de abuso es aquella en la que una de las partes ocasiona un daño físico y/o psicológico a otro miembro. Este daño se puede dar ya sea por acción o por omisión, y se da en un contexto de desequilibrio de poder. Para establecer que una situación familiar es un caso de violencia familiar, la relación de abuso debe ser crónica, permanente y periódica.


Las personas sometidas a situaciones de violencia familiar presentan un debilitamiento de sus defensas, lo que conduce a un incremento en los problemas de salud. Muchas padecen de depresión y enfermedades psicosomáticas. También muestran una disminución en el rendimiento laboral. Los niños y adolescentes tienen problemas de aprendizaje, trastornos de la personalidad, etc.

Por lo general las personas que viven afectadas por la violencia familiar, como se criaron dentro de este contexto, tienden a reproducirlos en sus futuras relaciones.


Los hombres, las mujeres y los niños, todos son víctimas de esta "forma de género" de la violencia. A pesar de ello, la violencia por razones de género es predominantemente violencia del hombre. Este tipo de violencia se distingue de otros tipos de violencia en cuanto a que está enraizada en comportamientos prescritos, en normas y actitudes basadas en el género y la sexualidad.


El alcance y los efectos de la violencia por razones de género son profundos. La violencia por razones de género es una plaga en todas las sociedades de todas las regiones del mundo. Ningún grupo, sin tener en cuenta su cultura, clase o situación, es inmune a su acción. Incapacita a las familias y las alianzas, y a la capacidad de muchas a relacionarse entre sí o con otros mediante el amor, la compasión o el respeto.

Pedro Pablo Quilez

SEÑOR:
AYÚDAME a comprender a mis hijos, a escuchar pacientemente lo que tengan que decir, a contestar con cariño a todas sus preguntas.

HAZME tan amable con ellos  como quisiera que lo fueran conmigo. No me permitas hablarles de mal modo, haz que les enseñe y aconseje con amor.

DAME EL VALOR de confesar mis faltas a mis hijos, no permitas que me burle de sus errores, ni que los humille o avergüence delante de sus amigos o hermanos como castigo.

 

SEÑOR NO PERMITAS que induzca a mis hijos a hacer cosas indebidas por seguir mi mal ejemplo.

TE PIDO que me guíes todas las horas del día, para que pueda demostrarles, por todo lo que diga y haga, que la honradez y la honestidad son fuentes de felicidad.

REDUCE el egoísmo que hay dentro de mí, te lo ruego. Haz que cesen mis críticas de las faltas ajenas y que cuando la ira trate de dominarme, me ayudes, Señor, a contener mi lengua.

HAZ que tenga siempre a punto una palabra de estímulo.

AYUDAME a tratar a mis hijos, conforme a sus edades, y no me permitas que exija a los menores criterios y normas de vida que son propios de los adultos.

 

SEÑOR:

NO PERMITAS que les robe las oportunidades de actuar por sí mismos con responsabilidad, de pensar, escoger y tomar sus decisiones de acuerdo a su edad.

NO DEJES, Señor, que los agreda física o verbalmente con el pretexto de corregirlos, por el contrario, que siempre tenga para ellos TIEMPO, ABRAZOS, AMOR Y BESOS.

PERMÍTEME poder satisfacer sus deseos JUSTOS, pero dame valor siempre para negarles cualquier privilegio que sé que les causará daño.

HAZME TAN JUSTO, tan considerado y amigo de mis hijos, que me sigan por amor y no por temor.

 

SEÑOR, AYÚDAME A SER COMO TÚ, PARA QUE VALGA LA PENA QUE MI HIJO SEA COMO YO. AMEN

Brigitte Laine



El grupo de jóvenes de la parroquia, nos reunimos todos los sábados, en reuniones ordinarias, donde debatimos temas de actualidad, al igual que tratamos temas relacionados con la religión, y sobre todo trabajamos el Youcat, el libro que nos regalo el Santo Padre.

Como ya comentamos en el último número, también hacemos convivencias. Y esta última fue muy especial, ya que la realizamos conjuntamente con jóvenes de la parroquia del Buen Pastor.

Lo primero que solemos hacer en las convivencias es hacer una dinámica de presentación. En la convivencia hicimos juegos y gymkhanas, e hicimos dos marchas, para observar la laguna, y cada un tiempo parábamos para leer relatos y cuentos con moralejas.
Todos participábamos en las tareas, ya que al llegar repartimos las tareas. También vimos y comentamos la película “Matrix”, y como no realizamos momentos de retiro y oración

La convivencia fue un éxito, pero todos nos quedamos con ganas de más.


Gonzalo Bermejo



Jaime Bermejo

Completa el camino que ha de seguir el muchacho para llegar a DIOS:


El discípulo de Sócrates

   Un discípulo llegó muy agitado a casa de Sócrates, y empezó a hablar de esta manera:

   -Maestro, quiero contarte que un amigo tuyo estuvo hablando de ti con malevolencia...

   Sócrates lo interrumpió diciendo: « ¡Espera un momento! ¿Ya has pasado por los tres filtros lo que me vas a decir?». 
    -¿Los tres filtros?

    -Sí -replicó Sócrates- El primero es la VERDAD. ¿Ya has comprobado cuidadosamente si lo que me quieres decir es verda​dero en todos los puntos?

      -No, se lo oí decir a unos vecinos.

      -Pero al menos lo habrás hecho pasar por el segundo filtro, que es la BONDAD. ¿Lo que me quieres decir es al menos bueno? 
     -No, en realidad no; al contrario. 
     -¡Ah! -interrumpió Sócrates- Entonces vamos al último filtro:

¿Es NECESARIO que me cuentes eso?

     -Para ser sincero, no; necesario no es.

     -Entonces -sonrió el sabio- si no es verdadero, ni bueno, ni necesario…sepultémoslo en el olvido.
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